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ALVARO RETAN A 

rl novelista de moda. 

Tiene una juventud ambigua y deliciosa, 
y es ingenuo y osado, cortés y libertino; 
es de una simpatía cordial y p"eligrosa, 
y sabe de los· gustos de aquel marqués divino. 
Como s)lfre el veneno de la literatura, 
traslada a sus novelas la existenci"a amoral; 
pero ~iempr.e exquisito, con perversa diablura, 
no 'pinta en sus escenas nad{L que huela mal. 
Se admiran sus novelas, leídas a hurtadillas, 
que laten de lujuria, igual que un corazón, 
y cada hoja es un surco repleto de semillas 
de pecados de rosa, de encanto y perversión. 
Su vida es un derroche de placer y snobismo, 
-ojos de adolescentes y risas de mujer- o 
Su vida, cual sus libros, es el profundo abismo 
que todos. aunque temen, desean conocer. 
El crea con sus obras inquietantes ojeras 
entre las colegialas y los adolescentes. 

alarma a las famili as de costumbres austeras, 
porque aborda, sin miedo, t emas impertinentes. 
Posee independencia para vivir su vida; 
~in embargo, ladino, por miedo "al qué · dirán". 
la separa de extraños con una red tupida: 
pone a Dios una vela y la otra a Satán. 



Tíene amigos ca~etes y li~das 1 t~bi~l:r~~linero, 
ue le citan los Jueves para . e e . i le envían misivas muchachas sensl~leras 

y chiquillos l?re~oce?, gu~ é;ie~~~~s~~ l~~~:o~ventura. 
Con él se e3ta a prmClplO h llegado el final; 
aunque a ve.es parezca que a ~ ., 
y da la sensación, en su extrana

d 
IOCUl&t' ' 

d un án el cometiendo un peca ° mor al. 
e g 1 "fox-trot" y como la morfina, El es, como e . '1' .-

'd t que trajO o la C1VI IzaClOn, , un p IO uc o . ' cocama' S 'tben a éter sus libros, a aJenJo, a . 
• ellos la sonrisa oculta el coraz6n. 'd 

en , 'ndosuvla' Su gentileza eqUlvoca va nmpam id ' 
su franqueza disculpa el mal de la c~ ~, 

b d e)ICanto da la CU 1'lOSldad Y el mor o e 6U l 'd d" 
, , este "demonio de la sensua la. que msplra 

ANTONIO CAMPOY. 

Granada-1923. 
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A MANERA DE PROLOGO 

Mieutms el auto nos conduce a Torrejón, Alv(J<oi" 
rito Retana me exPlica la causa por que se ha. cor- ,' 
tado el Pelo al cero, c'onvirthmdo ~su cabeza en 111/0 
hermosa bola de billar. 

-Es una consecuencia de mi 1l1Jeva modalidad 
artístt"ca. Rafael Salvador, el director de la casa 
editora de películas más .importante de España, 
hombre admirable que ha presentado 1'lwraVI~llosas 
producciones, entre ellas Sangre y arena y La Es­
pa,ña trágica, me ha contratado como actor cinema..­
tográfico, y actualme1Jte me preparo para mi dé. 
but" que será en la adaptación de una obra teatral 
actualme11te prcdt'lecta del público. y tótahnente 
C1J, serio, debo decirle a usted que en la" niisma 
obra debutará como artista de cine la a1J.ge/ic,oJ 
Chelito. 

-¿La célebre Chelito? 
-¡La divina Chelito! Que aquí para inter nos 

está más bella, más joven y 1Hás sugqsliva que 
' c'uando tenía quince abriles, Chclito es~á boyen 
,la plenitud de su hermosura, 'V ninguna· i01J más 

\ 
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der,echo que ella para filmar !Ula película can el 
novelista más guaplJ, del mundo. La escena en que 
Chelita y yo nos baña-mos 'en el río a la l"z de la 
luna causará verdadera sensación, y el día del 
estr:tlo de la pelíwJa se obsequiará a cada espec­
tador con un cubo, pu,es habrá 1¡Wmento en que 
se le caerá la ¡baba hasta al aperador. Est" tarde 
le he traído a usted contlf-igo a Torrejól~ para que 
C0110zca la finca que poseo, y qu,e servirá. de es­
cenário para algunos pasajes de la película en 
cuestión. 

Al e11trar en la posesión del joven Hovelista ad­
viértense los más opuestos nUJ,t1~ces de la decora­
oión, El ha.ll de entrada, señorial y fastu.oso, es 
del más pu.ro estilo espaiiol del siglo XVII, con sus 
'Vargueiios, sus mesas talladas; SHS sillones fmite­
ros, sus da'mascos, sus armad1J.1"as y sus bandejas 
de plata. El comedor, por el con~rario, estilo in­
glés moderno, con sus maderas claras y sus flori­
das eretOtlas, un gra'mófono y la cristalería relu­
ciente, parece reproducido de una pág,j,.lIa del V (r 
gl"e. E" la · alc.oba, en az·ul y rosa, presidido por' 
una. imagen del Cristo de Limpias, ~riunfa el es­
plendor de un lecho turco, recorrido por una col­
elza origillali,si'ma, reQalo de Luisita Esteso. 

El despacho también está inspirado en la 11wda 
contemporánea inglesa; la cocina es d1~gna de 'U1J 

palacio y el cuat·to de ba1/.o, espacioso y dotado de 
todos los servicios y refitw.mietll"tos, uo se encon-
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traría más confortable en el pri'mer hotel de Es .. 
paña. 

Reta1Ul ·me señala diferentes obsequios de La 
Gaya, Maria Conesa, Carmelita Sevilla, Lumta 
Esteso, La Cibeles, Merceditas Serós y otras en­
copetadas artistas. 

En cuanto al patio, sevillano, es fina verdad"o 
preciosidad que hace exclamar a Retafla: 

-Esta cubierta de cristales, qfle, como u.sted 
verá es un prodigio de elegancia y solidez, nt6 lo 
ha pu.esto la casa Eclipse, qtle es la prpmera ft 
esta clase de trabajos; los azulejos del zócalo, r,­
producción de los que tiene el convenIo de Santo 
Clara, de Sevilla; las losetas rojas del piso, COJJ 

olambrillas, y el estanquito con cinco ranas, surti­
dores, proceden de la célebre casa González, d, 
Sevilla, y -la instalación y servicio del .. ~gua 63 

obro de la casa Ullastres, qnc ha realizado una lo­
bar perfecta. Estos cuatro retratos en azulejos, 
qHe decoran las paredes del patio, me los !la /u. 
cho la casa Guijo. 

Los cuatro retratos son realmente """y decorlJ. 
tivos, y llevan en la parte inferior de la orla el 
nombre de -los interesados: Lj,ua Valcry, Alvaro 
Retana, Alfonso y Rafaelito. 

- C1t.GfJdo yo compré esta casa hace tres arws­
me exPlica Retaua-era m Io. birria. Este patio ero 
un corral. Al transformarlo he puesto los r.etratos 
de la tmwhacha con quien yo sostenía entonces 
relaciones a'morosas, y los dos niños, vecinos m(~s, 



-8-

que alegraba-" mi casa. Yo entoHces, aunque eH~ 
pesaba ya a ganar nutcho dinero, no tenia la cele­
bridad de hoy, ni estaba devorado por las i1lquie­
tudes q1tC hoy me asaltan. Entonces 110 amaba a 
más mujer qfM a Litla; le era absurdamente fiel , 
y estos c/¡icos eran como dos hermanitos hono-ra­
nos que frecuentemente bajaban a casa a tocar la 
pianola o a acompaiiar a la Valery h01lestamentc. 
Estos retratos serán dentro de algunos aiias el re­
cuerdo de mi autétltica j1tVe1lttui, el talismán que 
me traslade a m,·i época de ilusiones, cuando s01ia­
ba con triunfar y tener dill.ero, 1ro por mí, sino 
para hacer la vida agradable a los tres monigotes 
que entonces me rodeaban. 

-En el fondo es usted ro'mánt1co. 
-lllcorreg·ible . Lo fuí C01D mis anta:ntes y a1lli-

gos de ayer. Lo soy actualmente . Lo seré siempre. 
A mi me /tace feliz ver que son dichosas [as per­
sQl.las a quienes quiero. Ninguna amante 1u1a po~ 
dró aCftsartue de tacaiíería. Mis sortijas, mis pul­
sftras, mis alfileres de corbata, más que yo, los lle~ 
van mis amigos. Yo no deseo nada más que traba­
¡pr, ser bu.cnQ y ver contento a todo el mundo. 
¡enesta tan poco' trabajo perdonar! I Vive U?JO lan 
iranqu,ilo sabiendo q11e no causa mal a nadie y que 
no merece la deslealtad, 11i el dat"io que procuran 
caluarlel 

Después de la nt.erienda emprendemos el regre­
so a Madrid , satisfechos del paseo que tl1e ha per­
~JI"tido cOflocer la hermosa posesión del joven es-
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crilor galante. a quien tmitos S1tpOnetJ loco 'y 11'1-
volo, C1tando e.n realidad es 1m modelo de cord1tra 
y en S1~ casa de Manuel Silvela, lO, Alvarito Re~ 
lana el~ge entre las v~·ria.s fotogra/Ias q1le conser­
va, heChas por Novtllo, la que hoy figura en lo 
contrapvrtada. 
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LAS VENDEDORAS DE CARICIAS 
DEL PALACIO DE NACA R 
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DBDICA10RIA 

lPan qll~ pODer lu nombre1 Eac. 
obra 110 puede Ir dedicad. a nadie 
,d. que a TI.-ALT.lKO. 

La puer:ta se cerró tras la última oirán que ve­
nía de recoger su pipa de marfil olvidada en otra 
estancia del Pa-lacio de Nacar, y un silencIo pro­
fundo reinó en el fumadero. 

Bncerrados en aquel camarín decorado con ka­
kemonos de precio, .banquetas '<.le laca y esterillas 
de tek, diminuta y. fragante l1a:bi-taci6n en que el 
perfume de los crisantemos se mezclaba con el del 
té y el opio, las pálidas muñecas ¿el placer entor­
naban sus ojos oblicuos con perezosa ",oluptuosj­
dlad ante la idea de que durante unas horas iban 
a permanecer en reposo, lejos de las restantes 
vendedoras de caricias que oficiaban en el SUQ­

tt\OSO templo de los deleites prohibidos y sin sen­
tir· c1a·vadas en sus frágiles carnes juveniles las 
mirada .. ansiosas de 105 frecuen'ladores del pala­
cio del goce. 

En seguida UlIJa de las oiráns colocó un gran 
número de pequeñas copas·, de tacitas, de escudi-



- 14 -

ílas de porcelana y de frascos pequeñ~s sobre ,la 
blanca estera del suelo, y das cuatro princesas del 
amor empezaron a atacar las pi.rámides d.e arroz 
cocidb, las carnes de aves cortadas en trocItos, .l~s 
lenguados picados vivos y mezclados con peplnt­
llas y toda clase de pasteles, frutas y g~OSl~S. 
Cuatro eran las oiráns y las cuat ro hablan sIdo 

, 

autorizadas por 'Ía dueña del PaIaci.o ~e Nác,ar 
para retirarse a descansar hasta el Siguiente dla. 
Eran muy jóvenes y -bellas, y las c:uatro eSlll;?an 
unidas por fraternal afect~. Compañe~as de v~d~, 
habían estrechado una amIstad que ni -la enVidia 
ni los celos a~teraron hasta ila fecha. Y los ratos 
elll que ellas se encontraban .libres! reunianse albo­
rozadas para vivir otra existenCIa menos tumul-
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tuosa que .la que .por razones de su profesión 
veíanse obligadas a sobrellevar. 

LIamábase U'I1a ffMariposa de luz", y era su cara 
lar.ga y sonroSada. Sus ojos eran negros, muy ras­
gados, y parecían soñar eternamente -bajo el arco 
finísimo de ,las cejas arqueadas. Era una c riatura 
dócil y cariñosa, aunque un poco enamorada de su 
clara heIJeza, y so1ía' atarviarse con rebuscada sen-

cilJez que !hiciese resaltar su figura gentil. Una 
tún~ca verde la envolvía, y en Ja cintura., por todo 
adorno, lucía una. cinta de seda color perJa, anu­
dada en 131 espalda formando un ,lazo caprichoso. 

O bra ostellta,ba el dulce nombre de " Noche per­
fumada" . Era alta, f rági1, de rostro delicadamen. 
te moreno, y su .boquita roja, de labios frescos y 
golosos, diríase un capuIJo de rosa' dispuesto a 
abrirse a Ja menor caricia. "Noche perfumada" 
ama.ba las leyendaS" y los versos, pues era exage-
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radarnente romántica. Su tocadQ ¡mi!taha las alas 
<le una mariposa y estaJba compuesto po:r grandes 
alfileres de oro {'amas de almendro en flor y unos 
hilos de piedra~ de colores. ~u traje ~mari11o, que 
se esfumaba de arriba abajo en pn":l?rosa gra­
dación, ceñía su flexible cuerpo, ha.clcndO'la pa­
recer más deliciosamente morena. 

La tercera se llamaba "Suspiro del amanecer" 

y era famosa por su cara de óvalo perfecto y su 
palidez mate. Era más ·bien pequeña y torneada, y 
su cabellera en deso.roet1l caía sobre Jos hombros, 
afinando la fragilidad del cuello adornado con 
ouentas de cara'" Tenía un gran prestigio como 
oortesana, porque, después de ihaJber sido c~iada 
y educada en el Palacio de Nácar con todos los 
refinamientos, h3!bía realizado su entrada en e1 
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mundo del amor en compaOla del príncipe Nnri­
Hira, qae quiso iibertarla inútilmente, pues la 
bella princesa del Palacio de Nácar prefería la 
existencia de las oirá1ls a la de 1<i5 amantes de los 
prínci-pes, secuestrada9 y odiosamente vigiladas 
por la servid.umbre de sus 'Señores. 

y la última era: I/'FIor <le loto", ,también recien­
temente iniciada en ,los misteriOS' del placer por .. in 
rico magistrado, que la h'3!bía iheclro presentes muy 

valiosos en prueba del enlt'll'siasma con que ella 1~ 
entregó /l el encanto supremo". HFlor de ~oto" era 
cortesana muy codiciada en el Imperio, y no era 
su ambición d'isparaJtOO·(lJ, pues .pose!Ía un cuerpo 
a l parecer forjado por un gemo, con el exclusivo 
objeto c e enloquecer a Jos Ihombre9. Su traje C,'a 
de raso azul ,pállidb, bordado con dragoneS' ne­
gros, y el ~lto, suavís imo como ,la gasa mojada, 

, 
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era de tonalidad ltan gris como los vapores deJ 
crepúsculo. . 

'Finalizada la comida, que aas cuatro oirá1lS mi­
maron 0011 qas flores <le su ingenio pere~ino, "No­
aiegre y muy <:oqueta. Aspiraba a ser una de las 
qhe perfumada 11 J mientras cargaba su pipa de 
opio, exclamó dir.igiéndose a .. Suspiro del ama­
necer" : 

-Hemos tenoido noticia de que ayer ha venido 
tu .príncipe y que permaneció ,todo el día conti~,o. 
dejándote 3,1 partir importantes regaolos. Tamblen 
nos Ihan asegurado que es muy posible que seas 
pronto corona<la reina del Yosi-Wara. 

-Cierto - contestó "SusplJro del amanecer " , 
apoyando 110s codos en unos 'almohadones de SC?3 

roja-o Et príncipe me ,ha dedicido un día, yade­
más se Iha por.tado twru generosamente como de 
oostumbre. Mirad u no de suS' regalo!? 

"Suspiro del amanecer" imodujo su mano 
marfileña. entre 10s pliegues de.! cinturón, y en se­
guida sat;6 un precioso puñal, en cuyo mango, de 
oro, v(Íanse incrustadas infinidad de piedras pre­
ciosas. 

- j Extraño r:egalo !--exa1amó "Flor de 10to"-. 
¿ De qué .puede servirte ese puñal? 

-Yo se -lo he ped.ido a mi adorador con insis ~ 
tencia- respondió f'Suspirro del amanecú"-; pe_ 
f.O él ignora ~a razoo de ese caprioho. El príncipe 
Nari-Hira pretende compraT mi ,libertad y llevar-
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me consigo, cosa que no ha .realiza'Cio porque yo 
he proourado disuadirle por afue<ra. ' . 

-No eres prudente redhazando a un prínCipe 
tan generoso---observó "F1or de loto"-. ¿ Qué 
más podrías desCo1.r que viVlir independiente y ro­
deada de comodidades? ¿ No es esa Ja constante 
aspiración d_e toda cortesana? 

-Eso pensáis Ivosotras-repuso la ond'ulante 
~ · SUSpi.TO del amanecer"-. El principe es viejo y 
celoso, y yo desearla la; única compañía, para vi­
vir aislada, de un hombre joven:y amable. Aquí 
no carezco de nada, y mis adoradores, cuando el 
príncipe se fatigue de mí, ·serán numerosos y va­
riados. ¿ Por . qué rreducirse a 001 solo amarlite, pu­
diendo cambiar todoo los' días como vosotras? Hoy 
soporto al príncipe porque ·su ¡protección me re­
porta celebridad, prestigio y lJ"egalos; pero si ma­
ñana 'é!1 se -abstinára en comprar mi libertad y 
ofreciera una s-uma tan import,ante que la dueña 
del Palaoio de Nácar se viera en la precisiánr de 
entregarme óU él, yo con este puña'¡ me libertaría 
de las ·horribles horas que el amor del príncipe me 

.· depara.ría . Yo ansío vivir eternamente en el Yosi-
Waa-a. Reí~ con vosotras, amar con vosotras y 
sufri:r COn vOSQtras, si es preciso. Y cuando me 
muera, quiero ser ellter·rada cerca del Palacio de 
Nácar, opa.ra que todos los dbs depositéis crisan­
teI1l1oS' sobre mi tumba. Variar de amantes, gozar 
cem todos y no depertlel" a'e ninguno: he aquí mi 
ideal. Ser mariposa enamorada de 1as fl ores del 
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jardín; pero no posarse jamás sobre ' una sola: 
Esta debe ser 'la orientación de una cortesana. 5 1 
algún día estuviera: yo amenazada de cambiar de 
existencia, os repito que este puña.l, regal~ de 
Naó-Hira, :impediría que yo fuese d'esg,ra<?1ada. 
Sería. !la llave de llTlIi cárcel , y gracias a él podría 
oorrer al mundo de l'as tiniebb.s, donde no se co­
noce el marti,rio de 1a vida unida> a un salo hom'bre. 

O&lspiro del amanecer" :guard'Ó un si'lendo que 
se prolongó durante un da'I"go rato. La bella oirán 
contemplaba fi jamente el puñal , acariciando el fi jo 
con 1a punta de sus dedos, y después exclamó, se- . 
pul1tando la: hoja resplandeciente en ras sombras 
de la vaina: 

-Ij La muer te l' j Es eIl recurso ún:ico que nos 
permite e~udi-r la tiranía de 'quienes pretendan hu­
m;illarnos! i La-muerte es quien nos ,concede a~go 
de nob1ieza a nosotras, las princ.esas ,sin reino, que 
depen<lemos de nues1ros propios vasal1os! 

----lj Oh! Pero' eso de matarse una misma es ho­
r<pible-repl1so da ambiciosa y coqueta "Flor de 
lota"-, ,Signi fica renu~ciar al lujo, aJ placer, a 
la .luz del sol, a' 'la contemplación del mar'... Si 
a,J,guna vez nos -vemos dl:f1igadas a, dejar de triun­
fatO, de reÍlr y de inspirar ,pasiones, Que no sea por 
nuestra mano. Además; ¿'Cómo podíamos tener va­
l-or para c'bvar qa alOja de un puñal en nuestros 
cuenpos tan d:e.licados? Lo 'que es yo, preferirla 
sopo titar al 'hombre más Ihorrible del Imperio, an­
tes que rocut rír al pufia1 o tomarme un veneno ... 
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. . - Po rque todavía no sa.bes 'lo que es vivir cau­
tiva de un hombre viejo, feo 'Y celosa---1nterrum­
p~ó "Noche tperfumadla."- . Pero si a·lgúR. día tu­
weras- .la aomena'za, de un ponvenir tan espantose 
como el que, al !parecer, amenaza a "Suspiro del 
a~~nec.er", serras,capaz, no sólo d:e a-pela'I' a'l sui­
cld1o, sinO de suinr estoicamente un marti:rio aná­
logo 3.'11 de "Agua ¡plateada". ¿ No conoces la his­
toria de esta '¡ufortrunada princesa del amor, que 
es una de bs -leyendas más -dhulgad'as en el Yosi­
Wara? 

-N()--<Contesta:ron. a ,un tiempo "Flor de Joto" 
y l/Suspiro del a~necer"-. Pero nos gustaría 
conocerla. Te rogamos nos la cuentes. 

- Si a "Mari-posa .de ¡luz", que ya ,la srube no 
le mo'lesta oír ot ra vez la leyenda del martiri~ de 
"Agua,p!ateada", c.~n muoho" gusto os comp1aceré. 

-Olre la na'I'raCIOn con e1 mayor ~nterés--afir­
n;ó "~ariposa de luz", que habia escuchado en 
silenctO la conversación de sus compañeras. 

" ~oche perfumada" sorbió un p_oco de te ; de­
vdl~IO Ila taza a 'la 'bandeja, y luego, volviéndose 
haCla HFlor de 'loto" y HSuspiro dd amanecer" 
c?menzó en esta forma, con VOIZ ardiente y tmI~ 
s!lCaQ: 
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HACIA EL PASADO 
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-La. maravilla <Id Japón ha sido l/Agua platea­
da". La 1eyenda nos asegura que .el óvalo de su 
r.ostro, a1'angado 'Y purísimo, semejalba. la Il1litad de 
una sandía; sus ojos eran frescos y ibr.iUantes, co­
mo ¡pétalos de :hortelllsia humedociklros por el rocío 
de qa mañana; su nan-i,z, recta. y nable; su boca, 
Hena de deseos, como Ja flor die Batán, y sus d~en­
tes, dos 'hileras de ~rlas '<le jade. Sus cabellos, 
negros como da ffaca de Kioto, caían sobre 4a frerr­
te, haciendo resa1ta'f la transparencia: de su tez 
blanca y esplendorosa <:onl'O la nieve de Fousi~ 
lYama; sus 'Cejas tenÍal1' la forma: del arco de la 
luna cuandQ está en 'Oltarto creciente; su cintura 
rivalizCllba: en flexilbiiidad con una rama de sauce; 
s:us dedos, largos y finos, eran romo esos pececi­
llos que llamamos sirako, y toda ella sonreía per­
fuma'Cla: -como una flor .recién a:b_ierta~ 

"Agua plateada" floreci6 en' ros tiempos en que 
los -señores lleva:ban aún ISables y el Japón perma­
necía cerrado a ~os exotmnjeros, conser,yando ce­
losamente sus tradiciones y el encanto de sus· 
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costumbres .remotas. Ninguna otra cortesana die! 
Yosi-:Wara la ha superado en belleza y sabiduría. 
Poseía el aspecto de una verdader.a princesa de 
los .pasad"os ,tiempos, y estudiaba continuamente 
las modas extranjeras; pero ataviálbase con arre­
glo a1 gusto de las emperatdces lejanas. HabTa:ba 
correctamente la ~engua d~ siglo VIp. sin mezcla 
de loouciones modernas, y en sus eStancias todo 
estaba marcade) con el sello de ~os tiempos que 
pasaron para no volver. Sus sirvientes eran escu­
deros vestidos con armaduras y sables antiguos, 
yeuando' sus amantes de una noohe no eran .no­
bles, a!l despertar huía de la alcoba sin despedir .. 
de ellos', .para que, humillados, no 'Volv·ieran a im­
porttlnat'la. 

Tod'os estos detalles la habían conquistado ul}íl. 
importante celebridad, y de un extremo a otro de 
Tokío se comentalba apasionadamente su ciencia, 
sus cantos 'Y sus' bai:les, que hacían más seducto­
ras su juventud florida. 

Pero aquella !belleza irreprOClhable y aquel ta­
lento maravilloso carecían de d ueño fijo, porque 
H Agua plateada" se había negado siempre a aban­
donar la ciudad del Amor para entregarse a al­
guno de los múltiples adoradores que la solicita­
ban para ellos '501os. "Agua plateada", aHogante 
unas veces,' cruel otras, zalamera e irresist~ble 
siem'pre, redhaza:ba. a sus pretendientes, fingiendo 
que ,no los quería o que amaba demasiado. Devo­
.. aba f0rt:tnas, y ~uego arroja'ba al hombre arrui-
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nado. como se tira Ulla cáscara de melón, sin que 
nunca su coraz6n se interesase por nadie o alte­
rase la velocidad de 305 1atidos. 

Ella se consideraba dichosa, y a nadie le cos­
taba :tlrabajo creer en su felidda(J,. 

Pero una noohe anunciaron a "Agua plateada" 
que et h ijo de un alto personaje :de ~a Corte, a 
,quien el Emperador dispens'aha gran amistad, ' de­
seaba conoccroa, interesado por :lo mudho que ha­
bía oído bablar de ella. 

11 Agua plateada" mani,festó~ue no tenia incon­
veniente en 'l"ccihi:r a'l joven anunciado, y empe­
zaron los pr.eparativos para una noche de a mor 
inol;yidahle. 

"Agua plat.eada" retiróse a sus habitaciones 
pa.ra vestirse con su traje más provocativo, y cua­
tro jovencitas de 5'U servidumbre condujeron al 
recién llegado '3 una estancia, cuyo pavimento es­
taba cubierto con finísimas esteras -blancas. El jo­
ven admirador de l/Agua plateada" fué despoj a­
do de sus zapatos, según la clás ica costumbre. y 
en segui'<1a lo trasladaron 'a un sa.Ión contiguo, 
caiza:do con ·unas sandalias. sujetas a los pies por 
un co~dón que se anudaha por encima det pul~r. 

I Primorosa y adorable estancia! Las paredes y 
I~s .puertas estaban d'ecoradas con pinturas exqui­
SItas, y las ventanas desCJParecían tras cortinas de 
seda. bordati.as con escenas delirantes; ~as esteras 
eran de una blancura inmaou1ada, y en ,un rincón 
se alu ba el consabido aitaccillo de las' ofrendas • 
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cuyos símbolos a-parecían cuhiertos por un lienzo 
de brocado de oro. El redin llegado permaneció 
una G1Qra esperando a aa deseada oi1'á1l; pero cuan~ 
td.'Ü ésta: se presentó, en todo el esplendt;Jr de su 
belleza y juventud, suntuosamente ataviada ry lle­
nando Ja estancia de perfumes embriagadbres, 
pensando que iba a d eslumbrar 3'1 hijo del favo­
r.ito dd Emp~ra.dor, cayó desplomada al suelo, 
desvanecroa por .la impresión que su admirador 
había cam~ado en ella. . 

l.Jlamábase éste Kama-Koura, y era UD' joven 
encantador. de dilz y nueve años. cuyo vigor y 
re5istenci~ físicas aparecían de manifiesto bajo ~a 
suave y transparente ~nica que 1as serv.idoras de 
HAgua :plateada " ~e .habían puesto en lugar de. sus 
vestiduras. Pálido y t enuemente amarillo como el 
marfil, Kama-Koura, si no era el más hermoso 
adolescente del Imperio, por lo menos así 'le pa­
reció a "Agua plateada". ¡Aquellos ojos tan ne­
gros, tan rasgados, -sombreados de azul como 
d ormidos en -un ensueño volu.ptuoso! ~ boca, 
roja y encendida, sonreía dulcemente mostrando 
unos dienres ~rfectos. de blancura ir~eprochable, 
y el pelo, sablameme 'cortatrlQ, ponía de 'I"Cllieve ~a 
redondez de la cabeza. Kama-Koura causaha la 
sensación d'e un hombre forjado por el genio de 
la belleza ,~sculitla para atormCltlltar a Ilas muje­
re~ con ~u irresdsüble plasticidad. El j oven son­
Tela <l;p~cIW·el~e.nte, y . 110 llevaba ot'ro vestido que 
la fimsnna tumca, ajustada por un cinturón de 

, 
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cuero j pero a " Agua plateada" se le antojó que 
de, aquel cinturón peooÍa 61 más descomunal y te­
rnble ¿e ,los sables-, un arma deliciosa y feroz 
que se Jevantaba a nte ella con expresión eru:an­
tadara. 

Cl1a?do volv'¡? en si de su repentino desrhayo. 
sus ,pnmeras miradas fueron para eft' cinturón de 
Kama-Kou1ra, buscando el sabl'ecolosal: que tan 

airadamente ·la había desafiado j pero entonces se 
dió cuenta de que había sufrido una comprensible 
alucinación, y , más tranq-uillilzada, se puso a de­
partir amigablemente con el joven, sobre unos a.1-
mohadones, tan mullidos como abundantes. Las 
puertas de la estancia fuer<>u herméticamente ce­
rradas, siendo colocadas en ellas 'las servidoras de 
la oirán, para impedir que nadie molestara a la 
pareja, y, en seguida, el idilio de ambos jóvenes . 
comenzó en una forma reahnente tumultuosa. 

La verdad es que, según una -de las guardianas 
del 'Camaa-ín de "Agua plateada", parecía que iha-
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bian instalado alli una herrería, a juzgar por el 
g;an ru.ido que con 'Sus juegos y asa~tos proIl)O­
vmn. Y a ·tal eX!tremo -llegaron en su afán id'e se­
pultar ola vos y más clavos con fragoroso estruen­
do, -que otra servidora de "Agua plateada" ex-
~amó: ' , 
~j M'lliJ ca~iente debe de estar [a barra de hie­

rro para que suene de esta manera el yunque 1... 
Fueron tan intensas sus cadcias, sus voluptuo­

sida-des y sus d~.faJlecimientos, que dejaron trans­
,ourrir sie~ días y siete nOdhes sin tdarse cuenta 
de :la fuga deJ tiempo, 'como si 1as <siete jornadas 
no hubiesen -sido más, que una sOlla. Al amanecer 
el octavo día cesó el estr~ito amoroso de amaos 
amantes, y Kama-Koura, el jO'Ven iherrero del 
martillo retumbante, aJbandonó ~as estanoias de 
HAgu.a plateada", dejándola transida de placer y 
ofrecIéndola vD'Wer en brete, para continuar los 
deleites de su primera e,trevista. 

La al!hi:,:,a y codiciada oirán, por el arte de1lhijo 
qeJ. favon to dell Emperador, olvidó su provertbia:l 
orgullo, pa.ra convertirse en aa más humilde y tier­
na de las enamoradas. Ella, antes desdeñosa y 
.crue1', déspota ron sus adoradores, tornóse, al co­
nocer a Kama-Koura , ICn una criatura af.aMe y 
ca.riñosa, ¿''Íspuesta al .sacrificio con tal de conse­
guoi.r ·la asidui<:1ad de su enternecOOor amante. 

"AgUa plateada" empezó a acariciar ;la idea. de 
aha~donar el Yos,¡"'Wara, para vivir dedicada ex­
dU-SlVamente a su fogoso' Kama-Kou1ra. Cesaría 
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en su existencia de COrtesana para consagrarse en 
cuerpo y a'Ima a1 Ihombre que t a11' certeramente ~a 
había cautWadD. i Oh, qué dñdha huir o'e na ciudad 
del amor comprado, para <.:onsagrarse a-l joven, 
cuyas ternuras la habían conmovido de Ital suerte, 
que a su solo recuerdo estremecíase convl1lsiva­
mente y ag.itaha ettIS muSlos en ardiente de1irio! 

Pero "Agua p1ateada" no contalba con aa Fa­
ta~idad, que, sin duda, se ~abía empeüado en¡ per­
seguirla desde el instante en .que Karna-Koura la 
poseyó. y así, pues, os dia-é que... . ¡¡¡ 

BODAS I RREALIZABLES 
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Hizo una corta ,pausa Ja gentil "Noche perfu­
mada" y, levantándose de su asiento, se, di rigi. 
a un extremo de da :estancia, dontle unos crisan­
temos .agonizaban en jarros d,e oro. Tomó una de 
estas flores ·con rebuscaJa gn-acia, y después de 
haber despojado algunos péltalos prosiguió su' na­
rración : 

-La ausencia de Kama-Koura del Ihogar¡- pa­
terno 'hahía colmado de ·inquietukL a la fami-lia de! 
joven adorador de "Agua plateada JJ . Al tercer 
día de 'la desapaorición de1 adollescente, su madre; 
que era Una dama pá,1Wd'a y medTosa, empezó a 
sospechar que el 'hijo ¡humera sido víctima de al­
gún crimen o accidente ; pero el ¡padre, hombre 
más inteligente y av·iiSado que su esposa, di6se a 
pensar que ta1 vez el!. joven se encontrase' escon­
dido en el Yosi-Wara, prisionero en -las gracias 
de alguna de las princesas del amor-flores de 
lujo, de encanto y de belleza-capaz de retener en 
sus braros a;l addlescente más au~tero de 'la tierra . 

-Gentill y abominable tentaciÓn son esas criéi-
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turas, <seleccionadas entre las más rraras bellezas, 
educadas en todos los refinamientos amorosos y 
ar,isrocráticos ; jóvenes, peLigrosas, apasionarlas y., .. 
acces¡'b1es-pcfl'Só cl .pad're de Kama-Koura, son­
riendo con mallicia-. E s nmy posible que mi hijo 
se en<:uentre didhosísimo aca.r,iciándose con una 
deesas·pr.incesas. que no se I(Hstingucn de lq.s au­
ténticas sino en que son bastante más hermosas. 
Si así fuera, ces3iría mi inquietud. pues no se 
t,nuere ningún joven al laqo de una oirán apete­
Qj,1)l'e; !pero yo sarbré impedir para lo. sucesivo que 
mi !hijo rrepita su visita a n'a ciudad; del amor sin 
mi consentimiento y que pCII1llanezca en ella va­
rios días -sin j .ustiofic~r su ausenci'a, y sumiendo a 
su madre en ·la intranq'l1o~1dad más ~rofu'l1.'da. 

Inmediatamente, uno de 110s criados d el favo­
r .ito <le}: Emperador partió con :d,i,rocción. aL Yosi­
Wara, donde aveni.guó que cllhermoso :hijo d'e 6U 

señor se haHafba en '-la agraJda:We compañía de la 
más reputada de las vendeduras de ca-ricias del 
l 1J:lper,io, cuyo t:etrato ~e mostró. 

y no hizo el favorito del Emperador más que 
ver Ja .imagen de 'la oirán que -retenía a su hijo, 
o.tando. empezó a sentir una excitación ,inusitada. 
Todo su cuerpo 1trepidó como ante 1a mara;yJ11a 
<lel mundo más i'I1lStlpera'ble; sus cejas .se encres­
paron duras y puntiagudas como .clavos y su co­
leta Jevantóse estirada en toda su qongitud, cual 
amenazadora csJ'arla, derribando con estrépito una 
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vitrina llena d'e juguetes, q14e "Cayeron at suelo en 
mil pedazos. : . 

Luego, cogiendo entre sus manos la irritada 
coleta, sintió un íntimo y postrero arrepenw­
miento ¡por haber dejado correr los aios sin vi­
sitar el Yosi-Wara en otras condioiones que como 
simp'ie explorador. El sabía perfectamente que aas 
vendedoras de sonrisas de la dudad del amor eran 
criaturas dotadas de todas las perfecciones y e1du­
cadas en todas 'las artes &1 deleite j pero ~bsor­
bido por su cargo cerca del Emperador, no h aJbía 
tenido ,tiempo paJra imaginar que en.el Yosi-Wara 
pudieran encontrarse criaturas tan Pteslumbrad'o­
ras como" Agua p1ateada". y fué tan importante 
el efecto que la detenida contemplación del re­
trato de h oirán le produjo, que, encendido y ver­
tiginoso, con la caleta desafiando al cielo, enca­
minóse a bs hahitaciones de su esposa, para .rea­
lizar 'Con ella lo que hubiera sido su gusto llevar 
a cabo con u Agua ¡plateada". La matire de Kama­
Koura, agradah:emente sorpJrendida ¡por aquella 
actitud tan gentil de ·su esposo, que :la trasladaba 
a sus mejores días de .recién casada, no suponía 
a qué atrihuir 'la causa de aquellas inesperadas 
proezas; pero, en la duda, no opuso ningún ,cal­
mante a su embraveohdo esposo, s ino gozóse aun 
más en prestar /bríos 'y atentar al favorito .el 
Emperador, .segura de que no vo:lverían: a repe­
tirse aquellos continuados y eficacQ¡5 ha1agos, ~ue 

,'; J 

I 
I 
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hicieron presumir ·a la serv,idumbre que sus se­
ñores 1haJbían enloquecido de pasión. 

Ouando Kama-Koura hizo su entrada en el ho­
gar pa·tetino, después de una :permanencia de siete 
días en eli Yosi-Wara, edhó de ver que su madre 
estaba mustia y ojerosa; pero él lo atribwyó aJl 
pesar que su ausencia b Iha·bía producido. Después 
de a'brazada con car,iño sincero y discu1,pa·r inge­
niosamente oSlf deLito, Kama-Koura fué llamado a 
las iha:bi,taciones de su padre, quien le reconrvino 
afecruosamente por su falta, que le 'prometió pe.r­
.donar a cambio de que no reincidiese. 

Kama-Koura no sabia cOmo demostrar a su pa­
d're 'Su agra-d'ecimiento por aquella sospechosa 'be­
nevoilemda. El que conocía perfectamente 'la se­
veridad dd favorito (Iel Emperador-que la ma­
yoría de las 'veces degeneraba en crueldiad-, tettÚa 
ser castigado.; Ipero al ver la actitud de su padre, 
le confesó "lealmente la vendad, asegurándole que 
si perrmalleció tantos días fuera de su casa fué 
dbligad'O por ~a hermosura y aa ciencia amorosa de 
".AJgua platea-da", que 'le depararon los d ías más 
felices de su vida. 

El! farv<>rito del Emperador, que ya cst .. ba tan 
gratamente impresionado en favor de "Agua p la­
teada", all oír aquellos elogios de su hijo decid:ió 
pretextar.un viaje y .dirigirse en busca de la airan, 

. para gozar de unos' días semejantes a. olos que ha-
bía disf.rutado su hijo. 

y en efecto ... 
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No brdó el ¡padre de Kanm:-Koura en anunciar 
a .su familia que se veía precisado a salir en cum­
pllimiento de órdenes secretas cel Etnperador, y 
emprendió su -rnaLcha hacia el Yosi-Wara, arom­
pañado por uno de sus fieles servidores . . 

Era el padre de Kama-Koura uno de 'los corte-o 
salIlIOS más temidos en el Imperio, 'Por su carácter 
¡,rascible y sus enérgicas determinaciones. Y todo 
10 que rema:.de bondadoso y complaai-enteoon sus 
superiores, lo tenía -de perverso y ar.riesgado con 
sus ~,nferiores. A cQsta de innumeralbles intrigas 
había conseguido encum/l)rarse e influí.r poderosa­
mente en ,los asuntos del Imperio. Dis·frutaba de 
honores y .prerrogab~vas inusi,tadas, y como era 
tan experto en astucias, latroci-niQs y ferocidades 
-,porque no Ihabía 'brapacería o crueldad que no 
hubiera cometido, amparado en su valI-imiento cer­
ca del Emperador-, apenas hizo su aparición en 
el ,Yosi-Wara todas las vendedoras de cariciaS' se 
colmaron -de sorpresa e li-nquietudl. 

El servidor del padre de Kama-Koura, al ad­
vertir el deplorable efecto que la llegada de su 
señor ocasionaha en el Pa'lacio de Nácar, le indicó 
Ja conveniencia de que se ocul-tura el rostro y 
que ' se hiciera conducir· a bs ha.bitaciones de. 
"Agua ,Plateada", anunciándose como _ el joven 
Kama-Koura. , 

N o -desaprobó este ;pIan el favorito del Empe­
radar, . y en seguida unas kamelos de diez a doce 
años~ sirvientes de "Agua plateada", le introdu-
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jeran en una salita elegantemente ·decorada y en 
e:1 centro de la cuaoI ardía el pellko, llenando la es­
tancia de 'esa huma:reda azul que caraoteriza el 
exquisito perfume oriental. . 

Bl .padre Kle Kama-Koura ,senlóse sOIbre la blan­
ca estera que cubría ell suelo, cerca de un hermoso 
biombo, en el que sobre el fondo de ¡pI"ata volaban 
unas cigüeñas y se doblalban unas peonías, y 

aguardó con la natura'l alnsiedad Ja presencia de 
" Agua plateada JJ. 

-La vida es corta y el goce ·infini:to--..:-pensaba 
el favorito del Emperador-; ¿ por qué desapx:o-­
veoha.r las horas de placer que nos 'brindan .las 
princesa-s de YQsi-Wara? Aunque viviésemos den 
años, siempre tend"rían ,ellas un nuevo deleite con 
que sorprendhnos. De hoy en ade1runte, todo el 
tiempo que yo mallgasta'ba en ,la ,Corte lo emplearé 
en regalarme con una ·bella oirán. Si "Agua pla­
teada" me gusltase, la rescataría y Ja instalarla 
magníficamenrte no lejos· de mi residencia oficiaL. 

M,ientras tanto, "Agua p1a:teada", a quien ha­
bían ·advertido .que el . hermoso Kama-Koura se 
encontraba ·en el sa:loncito de espera, inflamada de 
entusiasmo se ·hizo ataviar por su servidumbre. 

Primero ;trajeron Ilas jóvenes ka-melos el Ibaño 
de madera laquea¿a adarnado con manposas de 
oro y ~o 'llenaron de agua templada, colocando en 
el ¡interior grandes mamojos de lirios·, y en seguida 
una de ellas, .siguiendo lo prescrito por una receta 
que hasta hace poco se consideraha en .el. Japón 

" 

I 
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como sagrada, introdujo en el agua tl!na bo1sita 
llena de excrementos de ruiseñor y fraltó .lenta­
ménte el cuerpo .de su amita para dar a ia piel bri­
llantez y teros.ura. 

Una vez fuera del ,baño, "Agua plateada" se 
hizo rociar con los más i~1ltensos perfumes, y cuan­
do ,la !hubieron secado con una sá:bana finísit1.1a, 
blanquearon todo su cuerpo con una capa d'e pol­
vos de arroz. EJl1' seguida ex'1:endieron por su cue-
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ito y 'lai mejillas una Hgera capa '<le clara de huevo 
que 'ué,cubierta por otra de perlas machacadas, 
afeitaron las cejas, dibujaron dos> puntos neg:os 
en 110 alto de ~a {reflote, hicieron resaltar el rabillo 
del ojo d~t-ndole un roquecito de .rojo, ,avivaron 105 

labios con una barra de carmín y ,comenzó la ,com-
plicada tarea de peinarla. . 

Los espesos C(l¡bellos negros, brillantes y se4osos , 
ck "Agua plateada" ,cayeron hasta los tabillos, y 
wna 'Vez bien ,desenredados <con peines de madera 
de Tsou-Ylhe, de · haberlos ¡x:,rfumado con aceite 
verde de Natané y de apretarlos fuertemente for~ 
mando con ellos un casco en fonna de mariposa, 
los sujetaron con alfileres <le oro y Ul1 pdnecillo 
rematado con crisantemos blancos. 

Entonces ,Penetraron las ·donoe11as encargadas 
de vestirla, y sin perder momento la pusieron un 
jpbón de ,sedh. roja ero mangas, que llegaha. hasta 
las ,rodillas .y se 'aJbna sobre el pedho; luego el 
shitagh, muy ligero como todo primer traje.; des­
pués el tabis de azvbda seda . y las sandalIas d'e 
paja de suela muy alta, forradas y ad'ornadas con 
cintas de -seda amarilla que se anudaban por en­
cima del pulgar ; y finalmente el traje más su'lltUo­
so y bonito de cuantos poseía .la codiciable oirán. 
Aun 'la vo1vieron a perfuma'r con U/t1J poquito de 
Sallko, y enltonces, escoltada ,por una kamelo qu.e 
soSlten!Ía la, cdla del vestido y de otra que la abam­
'caha con una ¡hoja seca, ,rara y frági1, ,recortada en 

. forma de corazón, dirigióse al salón de espera, 
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donde stUl1ido en une. misteriosa penumbra la 
agúarQ'a:ba el hombre que ella creía era su adorado 
Kama -Koura. 

Figuraos el estupor de b bella oirán cuando al 
descorrer el .mosquitero de gasa verde para que 
~etrase la luz, observó que en Jugar del adoles­
cente tenía ante ella a un viejo feo y reprobable 
y <lil parecer caduco. 
-¡,Cómo !---exclamó :' .A!gua plateada", repues­

ta de su desagradable impresióI1t-. ¿ N o me ha­
bían diCho que quien me aguarda!ba era mi ado­
rado .Kama-Koura? ¿ Cómo me encuentro, en cam­
bio, un ,viejo desapacible? 

El favorito del Emperador no se dió ' por ente­
rado de 1as úItiulas ,palabras de ~a oirán, y oontestó : 

-Perdon, deliciosa H Agua plat eada". Me he 
permitido tomar el nombre de mi hijo Kama-Kou­
ra para que me dispensaras un reCÍ'oomiento más 
fa.vorable. Confío en que tu benevo1encia sabrá 
comprender y olvidar esta ligereza mía. 

"Agua pilatea:da", Jn tal!1to confusa y temiendo 
provocar un altercado que estropeara sus rclaciO'­
nes con Kama-Koura, decidió poner gesto amable 
al1 paIC],1re' de su amante y aceptó el banquete que el 
favorito p'el Emperador se dignó ofrecerla, a cam­
bio de que a-sistiesen ailguna'5. de sus compañeras 
y su vieja lI10driza y consejera Ko-Mourasa-ki. 

Ko-Mourasaki, a quien en el Palacio de Nácar 
lIamaban aa TalI13!Ída, maestra eh toda clase de 
engaños y trapisondas, iháhi1 encubridora de cu~n-
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,las tretas discurría su señO'l'a: ,para librarse d.e 
amantes inoportunos, era una vieja traviesa que 
conocía cuanto puede -ser útil a una cortesana . . Sa­
bía preparar cocimientos mara¡.rillosos capaces de 
incendiar la sangre .del 'hombre más ¡'ndiferente o 
apagar los bríos del enamorado más febril; ll'eva,ba 
y traía órdenes con -sin igual maestrÍa, or~niza;ba 
fiestas briHannsimas d<mde !11Ú fa!tabaJ ningún di­
vertimiento, y con su jngenio hubiera sabido des­
embarazarse del monstruo más temible o escapar­
se de la cároeel más vigi-Iada. 
. Ko-Mourasaki, sabedora de la difídl s ituación 
de ~a joven oirá,l, se ,propuso burlar al favorito 
del Emperador, para lo cual dispuso Ulnl animad'o 
banquete, a cu.yo final .hicieron su entrada los bu­
fones, quienes ejecutaron ,gran número de danzas 
y juegos. Bajo una ilumina'Ción espléndida los bu­
fones -saltaban golpeándose las rodillas con SU'5 

-abanicos, y unas bailarinas semidesnudas levanta­
ban sus !brazos ontd'ullando los talles cimbreantes. 

Las copas de saké Ihabían dado muchas vueltas 
y se .habían 'llenadO' con tan excesi'Va 'prodigalidad 
que las cabezas' de los convidados no parecían fir­
més. E l padre de Kama-Koura hadÍa grandes es­
f~erzQS por ma'l1ltenerse en pie y apa-recer digní­
Sima; péro allá en sus adentros sentía el vehemen­
te deseo de dar por terminada la fiesta y quedarse 
solamente en compañía de la fragante ti Agua pla­
teada". Un amia loca de arr~arse al abismo sin 
fin d'e las caricias y los mitr.lJs le devoraba. ? 
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cuand? Ya·.su. impadenci;l. hubo llegado al .co1mo~ 
mando desa!loJar Ja estancta y poner una, gUardia 

. de cua1ro ka'J11,elo~ en las puerta's, para que oodie 
turbase su entrev,lsta con la¡ desead'a oirán. 

Pero apenas el favorito del Emperador se hubo 

~espojadb de sus' ropas para acostarse junto a 
Agua plat eada", que sonriente e irónica le hrin­

daba sU! d~5'!1Iudez. advirtió con espan~o que- se 'ha_ 
liaba dommado por una incompren.s.ib1e frialdad 
que le colocaría, en ridículo ante 10s ojos de la 
cortesana. ' 
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La pérfida Ko-MQ4.rasaki :habia ¡propinado una 
bebida al padre de Kama-Koura que .le huhiera 
impedido portarse -ni siquiera -diSICretamoo1te con 
la mUljer má:s Ihennosa del mundo. El favorito del 
Emperador contemplaba con ang'Ustia. y melanco­
lía su p.ropia inutilidad, y en su d'esesperación es­
trujaba! frenético su coleta, t a'I1l [acia que parecía 
1.1ll guiñapo., 

"Agua plateada", para no apa:recer como des­
cortés a nte 105 ojos del padre de su amado, puso 
<le su parte cuanto pudiera contrihuir a levantar 

, e1 1an d'OCaÍid.o espíritu dle su adorador j_pero "todo . 
fué en vano,. El padre de Kama-Koura .pennarn.e­
<lÍa muSltio y célI'bizbajo y su cdleta a'frastra:ba ver­
gonzosamente como un trofeo inservible. 

Las 'bodas que él había -soñado con ,la apetitosa 
4< Agua plateada·", merced a ,la sahiduría de la 
pérfida ~{o-Mourasaki, j e.ran irrealizaibiles l. .. 

IV 

LAS LÁGRIMAS DE LA PRINCESA 
DEL AMOR 

, 
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"Nodhe perfumada" cargó de opio 9U. pipa, ca­
prichosa locura -de marfil en que Ilas flo res y las 
hojas de oro se erurolla1ban con gracia encantado­
ra, y en seguida continuó : 

-Aquel grandioso fracaso de su virilidad irritó 
de rtal suerte al sanguinario padre de Kama­
K aura, que, resoplante y amenazador, prometió 
castiga'!" a ,la delici_osa cortesana ,por su palpable 
derrota etl.1J esos terrenos en que debe comportarse 
una oirán ,con obligada pericia. El favorito del 
Emperador no ,col1!:ebía que" Agua plateada" ca­
reciese de recursos para encender de vo'luptuosi­
dad un temperamento como el suyo, ~an hieJ.1J d'is­
puesto para el fuego, y la inCl"epó severamente 
acusándola de 'haberle propinado algún bebedizo 
con objeto de (lesembarazarse de él. 

Ante tales afirmacicmes, la primorosa "Agua 
platea.Ja H respondió colérica y desafiante, que ella 
no iba a malgastaT su ciencia y paciencia en con­
tender con un gallo a·batido, que ni siquiera podía 
con la co'la. 
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-Me han enseñado peesía, música, danza y t?-
das las delicade:z;as del lenguaje y de los modales 
--exclamó con altivez H Agua plateada"-. Han 
heoho -de mí una verdadera princesa d'el amor y 
me han vendido cuantas veces quisieron al l"1re-

I 

( ,~~\ 

tendiente que mejor pagase; pero ya me he can­
sado de esta odiosa esclavitud. '¡ Quiero ser libre 
y no amar a otro hombre que el. que mi corazón 
ame! Aléjate, viejo libidinoso e lmpotent'e, y en­
víame en tu lugar a esa maravilla que tienes por 
hijo~ No puedo. estar más a ,tu lado, me asqueas. 

• 
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No quiero que mis compañeras cóntemplen una 
joya tan resplandeciente como yo hundida en el 
bar.ro. 

Irnmóvil ante la inesperada energía de la o-irán, 
palideciendo por momentos de ira y de estupor aa 
verse tan valientemente rechazado por" Agua pla­
teada" el favorito del Emperador rugió lúgubre-, 
mente: 

-Si no tuvieses ese talle embriagador, esa mi­
rada de llama y esa sonrisa de coral, esta noche 
nubiera sido la úIltima \le tu vida. Pero no por eso 
te -lilrraTás de mi venganza. Has osado ,rebelarte 
contra mí y no está muy lejano el día en que te 
arrodilles a mis plantas implorando un perdón que 
jamás te otorgaré. 

-¿Perdón yo?--dijo (tAgua plateada", retro­
cediendo ante el padre de su amado-. Antes su­
cumbiré que demandar clemencia de un ser tan 
repugnante. Aparta, viejo inútil. Te prohibo con­
templarme, porque tus miradas me mancil1an. ¿ No 
te 'eJruroje6e el rubor, viniendo, a tus años y con tu 
cara tan antipática, en busca de una vendedora de 
car,icias, que sólo puede concedérselaS' de buen 
gracIa a un hombre joven y amable? Déjan:e en 
paz y envíame a tu Ihi jo Kama-Koura, ese Joven 
de tan graciosa belleza y hacia quien mi alm~ se 
siente irremisiblemente i'nclinada. Estoy extaSIada 
ante su ,recuerdo y sueño con la dicha de volver a 
~streohar1e entre mis brazos. ¿ No es horrible te­
ner que soportar, en cambio, a un viejo odioso 
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como tú? Realimente no mereces mi d esprecio, silIlo 

mi compasión. 
y ttma vez d icho esto, cubriéndose el ro9tro lle­

no de 1ágrimas con su linda mano, hlanca y suave 
como las camelias , " Agua phteada" abarndonó la 
estancia, no sin runtes d irigir al favorito.del Em­
perador una última mi,rada de .desdén y miseri­
cordia. . -

Pero apenas hubo saIido sonriendo, altiva y 
cruel, la cortesana, el pad1'c de Kama-Koura em­
pezó a llamar a gritos a su fiel servidor, y requi­
riendo con él a cuatro guardias del palacio ¿'el 
placer, ord'cnó la captura de "Agua plateada" y 
su encierro en uno de los pabellones más alejados, 
cOn la consigna de que no entraran allí otras per­
sonas que .las que él dispusiera. 

ASl se hizo, en efecto, y el martirio de nAgua 
plateada" comenzó, dirigido por el vengativo e in­
huma'l1o favorito del Emperador. 

Primeramente fué desnudada la deliciosa oirán 
y flagelada -con exceso por los cuatro guardias ¿el 
Palacio de Nácar, a la vista del padre de Kama­
Koura. Pero la cortesana, sacando fuerzas de fla­
queza, se -encomendó a los d~ioses, y por un niila­
gro suyo aquellos latigazos ni dejaron hueHa en 
las 'carnes de 'la cortesana ni le dolieron tan inten­
samente -como sus verdugos imaginaball1'. 

Luego el perverso y hurlado favorito del Em­
perador ordenó que vinieran al Palaoio de Nácar 
los cuarenta -y nueve soldados más forzuáos y re-
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sistentes -del Imperio. Cuarenta y nueve hombres 
magnlÍfic06, de recias musculaturas y cuyos -deseos 
fueron avivados du rante varios días mostrándoles 
una serie de estampas llibertinas en extremo ex­
dJtantes. 
. y una noohe, a una indicación del verd'ugo de 
la oirán, 10s cuarenta y nueve soldados penetraron 
violentamente en qa estancia de "Agua plateada", 
esgrimiendo cuarenta y nueve sa:Vles a cual más 
afila.do y pavoroso. L osouarenta y nueve so1da­
dos, ávidos <le d'eseo e "impaciencia, se precipita­
ron sobre la desventurada oirá1v, y completamente 
desnudos formaron un círculo en torno a ella, 
mostrándola sus armas implaca"b1es que, ;}ejos de 
dd~egarse ~nté 5~ pálida y espiritual bellezd., pa­
reclan ergUirse mas. 

"Agua pla'l:eada" colmase d'e espaln.to y desespe­
ración, imaginando que si bien uno a uno n.o hu­
biera tenido inconv-e:rhlente en contender con los 
soJdados, con todos ellos a la vez no iba a poder 
desenvolverse i pero aceptó resignada su tr islte si­
tuación y aguardó los acontecimientos. 

De aquel extraño Ó1 rorFlo de !hombres terrible­
merl1lte inquietadores con sus saNes tan irrit ados 
d ' ' estacose el pa<:lre de Kama-Koura, que cogiendo 
a la oirán por la .cintura la despojó de S',~:; vesti­
dos, la tendió en el suelo sobre unos a'lmohadones 

, y se dispuso a efectuar el suplicio "del deseo in-
saciable e insaóacfo". 

Empezó por atarla fuertemente los brazos por 
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detrás del cuerpo y sujetarla lbiet1l1os pies con una 
cadena de ¡hierro; .luego comenzó a cosqUIllearla 
en los senos con indecible maestría y después co-. 
gió por el tallo una flor espolvoreada de pimienta 

y se la pasó repetidas veces por qa otra flor que él 
no había conseguido maoollar . 

Aquel cosquilIeo excitó de Ita·) manera a la .in­
fortunada oirán, que la hizo enrojecer y agitarse 
en intensas sacudldas. Pero su orgullo ¡la impidió 
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suplicar clemencia, y durante cuatro horas su.frió 
toda clase de terribles y estudiadas caricias que, 
acentuadas por el picor de la pimienta, la coloca.:' 
ron en- una sit'llación indescriptible. 

y cuando el favorito del Emperador advirtió 
que el súplicio die" Agua .plateada JJ había llegado 
a su. colmo, retiróse para que los cuarenta y nueve 
soldados, totalmenlte enardecidos, saciasen en la 
cortesana sus culpa,bles deseos. Encomendóse nue­
vamente a Budiha la desdi<:lhada oirán y tuvo que 
soportar en silencio, durante UJlI día entero, e1 .bru. · 
tal ataque d'e aquellos cuarerna y nueve enfu.re­
cidos verdugos, portadores de sables pesadísimos 
y enonnes, que no obstante, por. un milagro de: 
dios, paredéronle a ella diminutos puñales. El pa­
dre de Kama.,Koura confiaba en que los sables y 
la forta·leza de -los cuarenta y nueve soldados pro­
ducit-1an el a'!1~qui1amiento de "Agua plateada"; 
pero ésta, por la: volun1tad de Budha¡ si bien pa_ 
deció horribles violencias, no perdió el co.noci­
miento ni la grandeza de espíritu. 

Exasperado el insen'5ato verdugo de la oirán 
porque ésta había resistidq con vida el formidable 
ataque de los cuarenta y nueve soldados, que tu­
vieron que retirarse a los tres días completamente 
mustios y sin fuerzas para seguir castigando a 
If Agua plateada", dispuso que la desventurada 
fuera encerrada eO! una jaula con cinco leones 
hambrientos, a menos que ella se arrojase a los 
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pies <le su verdugo impetrando clemencia y pro-
metiendo aceptarle como amante. . . 

Pero uAgua plateada", a,quien su ~artlno ha­
bía prestado insuperable briO, se ne~o fieramenrt:e 
a cambiar un 5010 beso con el -Íavonto del Empe-
rador. . 

-Mejor prefiero ser encerrada con los CInCO 

leones a aceptar Ila -compañía amorosa de ese 
monstruo de crueldad!. Yo sólo entregaré mi cora­
zórn a mi adorado Kama-Koura. He cambiado con 
él el Kisho, el juramenlto de eterno a~lOr q,ue ~on­
dena a muerte al que sea infiel, y sm ml lejano 
amante no me apena s·ucumbir. ¿ Qué se ha h~ho 
del eocanto de mi vida? Uno. MUos maldItos 
destrozaron la valla de mi cercado y han profana­
do la parte más hella y florida de mi jardín. La 
única 'Persona que podría devolverme mi belleza 
inmacUJ1ada y serena, como 1a nieve de~ monte 
.FoL1s¡', es mi adorado Kama-Koura. SlIIlI él la 
muerte es para mí una liberación. 

Dioho esto d'esvanecióse y quedó tendida en el 
suelo, más deliciosa que nunca. El m~rttirio qa ha­
bía inflamad'o de juventud, de gracIa y de :her­
m09ura, y el padre de su amante vihró convulsi­
vamente al contemplarla en cl. apogeo de sus he­
chizos ; ¡pero cada vez más exacel'ba,.d~, 'le~os de 
corunoverse ante 1a exquisitez de la 01raffo, diSpuso 
que fuera introducida desnuda en una jaul~. don'" 
de la aguardaban los cinco leoo'es Ihambnentos, 
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encar.gados el resto del, año de devorar a los reos 
aousados de alta traición. 

Formóse una lucida comitiva para escoltar a la 
infeUz "Agua plateada", y ante una concurr~ncia 
cruel y numerosa, la joven fué invitada a penetrar 
en la jaula de los feroces leones. 

Pero apenas hubo entra¿o la joven en la jaulla, 
cuand'o todos esperaban colmados de .perver-sa an­
siedad que las fieras se anojasen rabiosas sobre 
la -blanca desnudez de " Agua pla~eada", sucedió 
una cosa extraordinaria. Los cinco leones quedá­
rOl1se estáticos, y como maravillados arrodilláron­
se ante la cortesana, empezando a lamer sus plan": 
taso Conmovidos por aquella hermos-ura rosada y 
perfumada, los leones dejaron de rugir embrave­
cidos, y poseídos de una inefable calma permitie­
ron que la oirát~ los acariciase. 

"Agua plateada", de 'Pie, con 10s brazos en a-Ito 
cruzados por detrás de la cabeza, acep'tó el home­
naje de los cinco leones, que ·la lamían todb el 
cuerpo, especialmente la parte más castigada, co­
mo si quisieran !hacerla dlvidar con talO dulces ca­
ricias ~ás horrorosas brutalidades de los cuarenta 
y nueve soldados. 

Embriagada de voluptuosidad! por las demos­
traciones cariñosas de los cinco leones, H Agua pla­
teada" sintió flaquear sus piernas, yendo a caer 
sobre urna de las fieras,~ que gustosa aceptó sobre 
su regazo tan deliciosa carga. Y los otros cttatro 
jo;:ones vrosiguieron en su minuci~a t.21'ea de la-
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mer suavemente a la oirán, recreándose con- hu­
mallO placer e~ aquellas caricias que tan gratísi-. 
mo efecto causaban a la joven. 

En vista del resultado negativo de sus cruelda­
des, el favorito del Emperador, desesperado y ru-

\ 

{ 
giente, sintió nacer en su cerebro una siniestra 
idea. Ordenó que "Agua plateada" fuera sacada 
de su encierro y conduc ida al pa'bellém de 1as Per­
las Rojas, donde la mantuvieron durante dos -días 
sin toma,r ninguna clase de alimento. 

Yal segundo d~a, cuando " Agua plateada". eles-

. . 
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fal1edda y débil!, suplicó uno~ granos de arroz o 
u n, poco dt comida, una de sus sirvienltes la ofre­
ció sob~e una bandeja de oro la cameza de su de", 
capitado amante Rama-Koura. 

.!,Y para qué pintaros 1a desolación de la joven 
oÍ1-án? Rasgó ..sus vestiduras, mesóse los cabellos, 
y arroj ándose al suelo prorrumpiÓ' en amargo Dan­
ta. Hizo una ·llamada al resto de sus fuerzas y 
sólo así pudo j'ncrepar al causante de su inform-

o nio con gritos-"de dolor que destrozaban su alma. 
Enloquecida 'Por completo cogió enltre sus manos 
]a sangrante cabeza, y jamás amante algulila besó 
a su adorado como "Agua plateada" al fria ros­
t ro de su querido adoIescemte . 
. Fué tan intenso y angustiDso su pesar, que no 

queriendO' sobrevivir a su malogrado Kama-Kou­
ra, a1balanzóse sobre una de las manoplias de la 
pared y cogiendo uc :t illado puñal hundióselo en 
el corazón, lhasta quedar sin vida.. 

Mas ]a leyenda del marltirio d e 11 Agua platea­
da" no concluye aquí, porque el infortunio la per­
siguió más allá de la muerte. 

El favorito del E mperador dispuso que la jo­
ven @·if'fin fuese enterrada en una de las colinas 
GJ.le limitaban la ciudad del amor, y parece ser que 
movid'o por UlJ tardío arrepentimiento coronó la 
t:lmba de l11ánnoles y flores ; pero muchos años 
después, cuando Jos trabajos de terraplén en el 
Yosi-vValf'a impusieron, la exhumación de "Agua 
plateada " y la traslación de sus restos al cernente-
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rio d'e las Oi'1'átl:S
J 

vióse, al abrir el ataúd, que éste 
oontenía el esque1eio de la cortesana, pero su es­
queleto decapitado: una armadura blanca de hue-

s~s, que al soplo del viento se convirtieron en ce­
mza. 

La mano sacrílega del favorito del Emperador 
fu é, sin duda alguna, quien 5e atrevió a mufHur 
el cadáver y sacó de la tumba aquella hermosa 
I:abeza, que .na quiso pensa.r en el amor con I..',"!J. 
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hombre tan siniestro y repugnante como el Ndre 
'de su adorado., El único autor posible de séme­
jaIite atentado 100 ¡podía ser otro que el cruel y 
a.pasionado favorito del Emperador, que en un 
momento de locura de amor, e,."'{asperado, quiso 
arrancarla del cadáver, para Ihacerla embalsamar 
y tene~la junto a sí hasta el fin de sus' d'ías. 

¿ y quién sabría adivinar [as caricias innumera­
bles o JoS' castigos espantosos que el padre de 
Kama-Koura ,reservaría para aquella linda cabeza, 
macerada con afeites, sugestiva. después de muer­
ta a fuerza de bállsamos y ungüen'tos, pero tan 
f.ría y desdeñosa como en la época en que recha­
zaba altiVaIIlente las pretensiones de su verdugo? 
¿ En qué habi.tación extrema de su palacio guar-
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daria el favorito del Emperador con voluptuoso 
encarnizamiento el macabro recuerdo de su odio­
so crimen, tal . vez para azotar con un látigo de 
siete colas la cabellera de la mujer I\lUY amada y 
deseada, o para peinarla dulcemente con ternura 
de amante inconsolable? 

Aunque trambiérb es muy posible que el sinies­
tro enamorado, en alguno de sus instantes de de­
mencia amorosa, arrojase a las llamas la adorable 
cabeza de la oirá" o la enterrase eri su jardín, en­
tre las ra'ÍCes de oualquier mata . de hortensias. 

¿ Quién se atrevería a asegurar cómo terminó 
el horrible. martirio de 11 Agua plateada", la en­
cantadora oirán que .prefirió sucwnbir trágicamen­
te, después de soportar ~ooecibles torturas, anltes 
que entregar su rosada y apetecible dC!!Iludez al 
hombre que no era de su agra<lo? 

.' 


